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QUINTO AN1VEBSA8Í5^ 
33. O . 3Nt̂ ;: ' 

Falleció en 28 de Djeiemlire 1906,>eclbiiios los Santos Sacramentos y la bendlelin de S. S. 

En suffagia de f̂u p4ma, estará la vela y alun̂ M»dto di Saijtféíma j 
Sacramento, en la Consagrada Iglesia deiSant(^fiof^talHÍp.C*ri' , 
dad el día 28 de ios corrientes, siendo aplicadas ppir su ete/Qí) des 
canso todas las misas que en la misma iglesia se celebren de 8 á 
12 y las de Empea-atrte q^tf t^di%i l a ^ f á Mp^T *1 ^ ! .̂  " ' 

Yo |e séguid®̂ ,̂ con^l feíolsillo llenQ 
de borpbones y cuarti las, los menudos 
pasos de Pepkî  una clara y fríama-
flana de Dkjemfaire, pensan<k) en la in­
terviú precisa, necesaria para calmar 
,niis nervios inquietos; y siguiendo sus 
pasos, I he; pisado losrurabrakSi de la 
Escuela, . <> • , 

Vo t]e de manifestaros c|ue alsalvar 
los umbrales de la escuela, de ia sa-
gradm esimeia,t3it he'ítescubierto res­
petuoso ŷ.;iBtoij£Í(Miadou i?erdonarhie 
esta libera expansión.: Mi e»:epticismo 

'sólo saludaqccHt respeto dos cosas: la 
escuelaf y la bandera; ya veis qué mez-

TUaitan rara...y sin embargaren mi men-
t<̂ ,se<:4san estasüJditís; cornos quizás 
del miámo modo enf el espíritu eleva 
do de don Enrique seabrazenen ínti­
mo abiíazo la Política y ta Pedagd^a; 
diversíB formas de sentamientos snádo-

, p ^ s o n a s ^ ^ a s w Mr^W e n c j ^ n ^ a á. W §0% 
• tifos Naeái# Seí^r.-*'' "•' * • '^"*- ^^ "^^ • " ^ '^' 

Los Prelados de la divers* Dóicesis de la;aación tienen con 
indulgencia en 1» forma acostambr»da. , 

Un modeátísitno servidor de uste­
des, carísimos lectone» '̂ vWe > er» una 
modestísima casa de huéspedes, sita én 
una cíHe céntrica,id?> cií)W.noraí)rc uo 
quiero acprdarm{|, ^s, dueíla de, esta 
casa, dond? \,(;idn,iacQmq4id3d tm^M 
asiento, una pat̂ ona, amplía^ regaño­
na y mal hu/norada; una patrona clá­
sica. Con nosotros vive un pequeño 
sobrino de esta hacendosa dama; Pe 
pin. Pepín es dn niño íraviesoĵ  insó­
lente, díscofo: el prototrpíó dei niño 
malo. Pepin saéa ios ojos á los gatos, 
arranca las plumas de un canario, que 
nos ameniia la ekisteticja don sus' tri­
nos. Pepín sabe catitafnos aquello de 
•ahí va el tío del gabán" cuando sali­
mos de nHcstfo cuarto malhuffloradíS' 
y tristes, Pepín cRtiende del gracioso 
irte de pcmefocuiertias y artificios' inge-
niosamentedispue^os para tqoe WOÍ-J 
pecemos y... ¡claro! todos odiamt*' á 
Pepín á pesar;id^^u graciosa, de-su 
inquieta jjjyentiid,, , , 

Pues bien, lodoá ios días,á todas ho­
ras, en todas ocasiones Pepín es re­
prendido, amonestado, azotado por su 
tía que constantemente en diversos 

jtoQOS, ,si««pre') dkaá tloiüímisinesi^d 
|p 4iré iiáúfL •&irMtcels '̂sabrá>'dOi¥ 
> îirH]̂ e! {mañana se lo cuento á don 
EnriqueK.w El ,diio@ óaUâ  vunas vedn 
sumiso y otrus, rebdde, contesta uiw 
insolencia mientras hayé..,' Esta ha si­
do mi primera impresión de don En­
rique; yo he sentido xina profutida 
simpatía por este don Enrique que 
sopórtai que tolera, q»©'techa y que 
cas(iga 4'Pepin; áfiepínKiel malo, éi 
díscolo, el travksoa.-: Don Enrique 
debe de ser, ÍHéudablBnw«fte,Hft Santo. 

« 

; Î an pasado dfasj hari pasado níeses 
..de mi estancia entre vosotros y he ido 
conocieÉdo, alíréndien'do de cosas y 
personas, f^mS^f^m^^menÓs 
fómiiero^iPi^ fM Pépiir«n?> Jo 

*ótíl{fó'ñep).w entre las có'sás apttindi-
;'dá5íH'pasar el tiempo, he averiguado 
(Jüé̂ 'áort Enrkípws, miafeternoídon' Bn-

! riqüe, es pntíit'caí} íorJieíaibido lleno 
da «tupor^ llenddenit«MniBrQC puetto-
jurará ustedes que hftip(dbad¡íana 
desconsolad«í|?MnBresiórt.y.iU ,tó9H,Jo;,L qQkhiS pdneidenci is;e! gtüpó .8 y«1 
tiempo hesentído-anáctóesiflhd leA,:(%ij^>z^.,t^ jniíiiales frart excitado 
bril, impltcal^-iaquietacfcimjiü. I . \ teiüptni isuspicacia siempre^^tespiértay 

Es don Enrique''Ufí'ftomfere retío, 
. iílierte, de ancha*ftíeiitef' íoérigá barba, 

¡dWas ^ saliente^fticaórtés;'cuafldo mi­
ra ¡á lo lejos entorna íB^^jbs; tiuando 
miea^oijetos cercanos,'fljít^i l/istrcón 
a|^ escudriñador é intensó, mientras 
Stt'marK) aparta de la frente sus csrfje-
Uos ffbeldcs; otras vKes, nervioso é 
im5Dns(|ente, mesa sus b&rbas,'como sí 
al1act«^ buscase en é!fós, hilos de )p\stk 
j^yeíirtpjar al viento. Ctiattdo-discute, 

"Ctiandí̂  razona, ¿leva su cabeza idé 
..̂ jjĵ stolimirando al cielé '̂ 'gófpcá enér-

*|:{^me|>te el pecho'dJh''-fa 'diestra, y 
erítóijpds, hable de arte, diséíté de pe­
dagogía ó discuta de t>ol¡tica, eleva sus 
íc|(eas ysus conceptoslá ía divina re­
gión do los divinos idealismos y... po­
drá ser que no os ccrtTVenza,f)ero siem-
pre.en todos los casos, en todos los 
momentos, os causa la impresión 
d̂  un hombre sintíéro, de un hotnbre 
hon|;ad<t. ; 

Do^ Enrique me ha cbiíducfdo por 
diyersasf dependencias' dé ' la Escuela; 
4fin,Enfique me ha enseñado discre 
ta^penteiel grupo B;sotj párvulos sen-
cijios, c|s? analfabetos todavía, quepe-
nosamelte, trabajosamente deletrean.. 
Don Enrique.ha guiado, sierrtpre afable 
al grupo D... Este grupo, éste peque-
fla|[riipó, lo forman, lo constituyen, lós 
predilectos, los discíputas áintkdós da 
don Enrique. 

Vb, ehaOie^aéO'-perpetuó de est^ 
iî }SÍei>Í̂ 4iones pequeñas que estimo 
cwno'eraJmadi^laácoáas, he reflexión 
nadotíjroftíndafflfettfl&i«obre estas pe-

he forjado mentalmente un símbolo. 
En ísste pequeño grupo D. hay* seis 

niños; l'O he convivido con eííóí; una 
hora ylson mis amigos; yo'hé'sJttiórea-
do t>rei/emente las delicias de su áltie-' 
na charla y ¿n ini ptífdüra Stf recuerdo 
gratanÁnte; airn retengo algiinos "de 
sus ndmttt^s,; Manolito.t Ricardo, Do­
mingo JLUisilo.... Todos, me asegura 
Don Ehrlque, que son laboriosos, in­
teligentes, aplicados, ligeramente dfs 
«oíos, sin otra málfcía quelasíflfafftites 
travesuras de su editó. Yo he simpaii-
zado ánceramente' con los elegidos,' 
can loa predilectos de Don Éffrique. 

Hen^s entrado en la cátetira y doft' 
Enrique ha querido que juzgue hli mo­
desta píírsóna del ¿radó de iiiátruccióií' 
de sus bistípulós. Don Eíiriqué Ha fta-
mado 4 Ricardito qué'tiene aápectó iir-
teligenieyTigéraménfte íiuraflb y itce-

^ioso...iDon Enrique hirfjifeadb su an­
cha maio por la cabeza redonda del 
niño ¿b'ue es la ipjrtahca, Ridardffo?^ 
ha prejguntadó Dofi Enrique.' 'La' pa--
lanca és; el niño ha'qiíiédado-^tínoí' 
instantes *^erplejofdtispüéŝ ;11a' dí¿ho: 
toda bma rígida é̂  irtflcxíbféí< reteni­
da por |in punjo fijo Don Enri­
que leth^ vuelto i iriteríogái'^ sóBré 
los distintos géneros dépllaéc^'^l ni* 
flo ha cbníeistádo coiicrctánireBte,' fotío-
gráficatiienté. Dori'Ertrfqiie ha guiado,-
ha segiúdo las palabras de) niño,con el 
gesto, con la vista,,, con ?1 cuerpo 

dispUestoj;lig«raioeptei;fí)ií^o^(|.uemev Al salirme!Ífl(ai<aifro á,<D/iEnrique 
níira cariñosamet>te, ¡Yó he iatft<t(^a-, ¡ q^e^nlregaj^a. caitaáuiM)ortero| qu« 
do áMaooiitqsftbrelas •<;aiMaŝ d«̂ 'SU,«=©)rra ea'idaBo^ ea^ra; este portero 
separación del grupo ^ . JVlanotitp'ht^áJiv» tinos pl«teach»?eastilkM en sti 
dicho: Allá en frente» Rw-.n̂ aniO ,^|^.o-s ^^ejo \in\tBfmt.<'«»^»-''»»--'^'>' —- — 
81 señala elpatío ppí.^tia: ve«tM»i)aí4 , ' E s t r l c h ^ | | i | t i ^ E « | f f | | Q 
donde entra el Soli-ry tae d€!«dveftitc# 
yperdpnar otra veg este itieiso, qae 
Í3or estes rvetttaaas entrsíel Sol ¿más 
ciarb^de Cartagena—jdieaffenteibabfa 
un nido; nosotros estábamos con Pe­
pín en el grupo B. Pepjfl, nos dijo 

• úAámanera senqilla de opier,#ei % 
do-, nos pusimos sobre otros para.; trc/j 
paft por, íjue, el fl/#?r fsf l^ J «}•« 
to...; yo me puse» f^ipierpj, , ^ i ^ ' 
eáte, después este y luego ese. Pepín 
Subió y cuando, nos,failtaliaf^)f^0Raca 
llegar, se asomaron los vecin(»,idf5 
acuella cas«^Manp.lHp,;t̂ (i§iAif0n!í»íi 
óĥ a-irez elpatio.y uaj^ t^cf fif^-^-Tí ,̂ 
dos empezaron á chillar á Pq^Pñ Rĉ  
píW emjpezó á insultarlos á voces... nos 
dio miedo y á pesar de, 'a|..,yf^46, 
FVpfn, nos fuimos. ^̂  

'. ...^¿pín se ^trfl^j^Jn^gui#¿íi-, 
íptiáó., Nó,Jntérrumpe jüitíosam^?^ 
Ricardito; sé agarró etí aquel palo,dice 
seííaláredo un palo seco» olvid|«lp tí\ 
ef destnoníe^. " 

Pero;entonces, hé vuelto á pregun­
tar. ¿Pepín se llevó el nido?... Domin-

íOb cabido hablamos de polftica.í» Yo 
n» he ¡creído en êl deber áíe"fiacer una 
•fi»l»i íapidarií, ̂ Soletiírte. D. Enrique, 
Jlfaífeijo: f5el pasado hí'líáfelado con 
joMtfíps, defFfrfeSérñfe'Sé tanto como 
Vd. y 4ef'borvénir,'tiiVcl. ni yb sabe-

.jOiqs níjdá.̂ V D. ÉÍíflíiué'ha Sórtrefdo; 
,J}a;^iido mis'^asós haSta 'hr püért'; 
y^^e \lu^íto á Salüaarltfy cifandb ten' 
ÍS%M ̂ ^ ™ sombrero, plensd qtie 
^v^ 1 á un hombre honrado, á un 

,,^^pibr| sincero, á un hómí;»res'ano.. . 
,-|í%|Íplíla(fo la esquina. 
''ío I 'jlíl'NJP,. 

1̂̂  
Ricardiio h a l i l l l á | s iS5^ | | ^ ^^^^ 
contradb un cbmpañCTo"apodéra(Jo''*(í̂  
s« asiento y á codazos ha mantenido su 
derecho tori eriergísr; fáflejdféléV fígi-
do, conio'Ta p"álahca cfue hâ 'dfeátiffb 
fielmente áDcn Enrique. ^ • 

* * 

Don Enrique, he preguntado córtés-
mente,¿y porqué este grupo separado? 
¿por qué esta letra D? Don Enri­
que ha emj)ezado á exglicaxmeJa idea;̂  
el concepto dfl pM qué,l|. bas| /><?%, 
gógica,. En l^tdlÍ&rtflttia(Íiíá mH^ 
Enrique ocupaciones de Dirección, al­
go urgente; quizás srigo político... » l ^ 
extraño... Don Enrique .ha salido y yo 
me he quedado solo en la satgrada cá­
tedra... , ' 1 

He querido inquirir dei los niñpsi;, 
primero h& repartido mis bombones y 
han hablado cosas interesantes, pinto­
rescas; yo os cootaré su ¡curiosa, 
charla..,. .' - • 

X:^ * , ! . , 
' • • ^ • " * « " ' : . - : • ' • V 

Yo hé quedado solo con los niños,; 
que han comido con gusto mis Ijom-̂ ' 
bbnes; después,: he traído á mi lado á 
Matioiltó. 

Mariolito es un niño sano, un niño 

ijtrii 

i,ii$¡ 

!••' 
íj2;rl$i$ ett Pérsia? 

)^tSn m dicho: tenía un só!o pá)|S0. 
yfoqu^mó en el farol de P|s; ese " 
roj gar^e, gande e^, h§||r|, ̂ V,, vfeb? 

j^or|en | í n | ^ f 
j^Hienflo qíHHime 

;,<4rc^9éancias, ha dimiüdb eTGobier-
aoi/ile ferálár .téntfená'b n '̂ f)bdê  eví-
ip^ á j p'éáírf' *'(fé' sus tftíénos deseos, 
t^.gy^rlra con Rusia. 
'^Los te1¿gí-amái(VecíbidóVdfe"llón-

ar. 
"Por eso, dice pesaroso Ricfr<|tac'é 2T7» 

nps hart sej^t-a^^y lueg^pisieriosaíil" """ 
ttiétíte, Silenciosamente, me dice;f.,i 

'Él está ahi.¿Quién,hijo mío?Pep|B. 
y me Señala, la ^puerta 4el,grupo h'M 
me itnágino todas Us irwesucas de . 
Pepín con los Párvulos.,. ; 

Yo me he despedido délos niños. 
Yo ieá le ofrecido el' pWdíŴ  ée dé» 
a t r í ^ ^ pero, • ¿V^b'tbliáíféñí^ls?'̂ ? '̂̂  
(JcíTo; ¿linúo vocesítas han dicho que 
*'; creo haber contado éScrii|iWbsM-

mente las vocecitas. 

|E0.J dres anrman que la noticia reiptivá^á 
fa- í la áimiiión del Gobierno Bér'sa, nq se 
' li^confrmadp por córfáubto áulóri-

•11 icwjiuümr 
,Hi--ké 

Con fste sugestivo, ál par que fige-
tatíftnt^ inquietante epígrafe, y con 
todo el Icírffsnto, desaprensión y de-
setifadOiproducto de lá confusión lasti-

'Mk di lóit'mktp[os'ñtinma/riaad 
émpa/tídaÜ, m% «üá '̂̂ cbnócfcr ''•tá 
Tifrra" pe hoy el programa úétí'luh-
WH qué eír'íósfiésteHSres dfe su'=á¿Ó-
nica impolértcia íjr 'cbtáó* süjprema ^ fti»- • 
M»>de isaíváfci^, lesfá-ifabíando por" 

Salgo; al sa«r asomoal grupo B; de* |iré|Spes%n|aí^f^rÍ!* ilusos! --la com -
tras dé mí viene Ricardito; satiftegarjirií 
pequeño, litíijovfen arttííjojiíní senate 
á ,Pepítj. Pepín chupa desespefáda»'̂  
mertte Un trozo de REQAUZ y nc« 
itiiir* desdeñoso. Ricardín me dice muy 
bajtto: ése REGALIZ se lo bió aquéV 
faidorb,el chico del r3rogueró;y<afl1»lte 
con í^irá^óh t««fuwda: e^fiuiy rko, 
tcícksios dias trae una barra así, y se-
ñaíitcort sus pequeñas manos un trozo 
gandp, mUy j^kdíe, (tótno diría Do-" 
mlnguín, ! "¡> 

« « 

paüís t>IbquNitei»ta. 
Bíinci|n que su vergonzante autor y 

©igaftótcfos intérpretes calificara de alta-
«lerete dfamáti(a,](|e>Mitensattienté trá* 
gica, y c^e á la postre t»ien pudítra 
«educirse todo ello Éiin- simple y rñú-
desítlsimé hbireenage,trib«tad'> á la me­
moria d l̂ i n s ^ e Afderius • 

A juzgarjpor te qoe ettos mismos 
nos cueî tan, los ensayos de la obra 
e ^ n mijy, ádelWta*», y «raütor á 

' püBtode levantSrlBl'ittto^'-^ bpusb, 
no para que Imhit^nmm^i^íféssm-

B mtmm 

88 £l£etOi áeMatiagerta 90 £7 Bc0f4e^ Coftagmi 

á preguQitt)Zara eoa penist^te afán. < 
—V tanto qjie lo eitoy,--conteitó «1 vete­

rano amoitazadpjr-como lo ealá Peto Mel^odez 
y Juan Sánchez mi primo; que podrán, abonar* 
me ti neceiaiío fuere. ¿Pero, á qué viene tal 
pregunta?-^Cóncluy¿Í éí ímayordoino con mal 
disimulada ki^gáaciáíi álx^ver que te^dttda&a 
de él. 

—{Iníoiiaoado .Dofl Lutot-f%xciaiiid4a cx̂ ef<-
clava con profundísimo petar. Yguardandono 
momento de aiieo îQ ;̂ t#ta4o jt-pf noao, pontlpuAs 
Por üiot^ que nitoqa fej».^ D^a i Lulaj que.^at^ 
traa de su hermano. Quien;le dijtfa^ e t t o d l t r 
trozarfatualma; fpní^r^ría. en elĴ  pl^tanififlt?, 
la maldita acmiUa del,f^a^iíJOrbiela a|í propia, 
tangre. , . . .,^ , :̂ ,. ., „ ...fj. 

—¿Qué decit?;—ICfrepUcó JAttofija balbucifotet. 

--¿Quépirii^fltfoit«<fM? i^Gittta^rlocí^ protl^u 
guió. ' \'̂  •• \'-'' ' . . r-. 

—Etcuchti^—éiio Zaitr-'Loíq»»ivoy i deci^^ 
lo té por>Hi fi«Ula:4leíiSegado. Hubo urx pleito 
en la misauípor iun succión^[ud al tque ai pre» 
tente noi o^)ai ¿^lé l t é quien eoraeapóodiiú, 
de iquelfoi doa gemeloB, él mtyotazgo di iü ca­
ta por sentencia del juez que confirmó la Real 
ChancilleríB?. / ¡ ' -

• • • • » • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CAPITULO VI. 

De como un Joven negro, portador de una carta 
para ZarUf causó en el alma de ésta una gran re* 
pulsión haciaNiirvdez, y de la,\.escena que medié^. 
entre la susodicha ¡oven y el caballero santiagués 
Don Luis cíe Bie^yengud. , 

Don Luis de Bi^veAgué úigvítíí «My 'grave «a 
su agudisima^dolélida» "̂  

Zara y Briafida se dedkatdtf« atiiftfle, y ai Jus­
ticia hemotid#4iaeeiias*^éebda»sideclanrrque tan 
solo una ntdre coa stt padencia inagotable y su 
amor infioitoiipodrfa luchar con ellas «n ^ f i o ^ 
abnegación. Y era poiqoe Btianday Zúa, aquella 

A poco el nwyprdOBjp y^ ̂ if|^ n^^^.^tite $ift 

misma Bi^^Jí éVüeni ia ifail^d ít«cÉ> <M ? Í - I« 

lecho, auxiliaban tolfcitot al moribundo caba^ . 

Ilero. - ¡ r < • • '•• 

, ;; { > ; i < « V ' * ? 

.' » 

» , ' ¡ : . : • •' - •> . ' \ ' '•'^.-^ ' ' 


